
Mabel M . de Rosetti. La teoría de los polisistemas en el área educativa. 
Academia Nacional de Educación 
 

 
Este documento ha sido descargado de 

http://www.educ.ar 

1 

HOMENAJE A AMADO ALONSO 
 
La colección Estudios  que edita la Academia Nacional de Educación se complace en 
dedicar este libro, La teoría de los polisistemas en el área educativa, al Dr. Amado Alonso, 
en el centenario de su nacimiento. 
 
El insigne filólogo español vivió durante casi veinte años en nuestro país, a donde llegó en 
1927, contratado por la Universidad de Buenos Aires, para dirigir el joven Instituto de 
Filología que hoy lleva su nombre y donde realizó una labor incansable y ejemplar. 
 
Sus investigaciones abarcaron un amplio espectro de las ciencias del lenguaje: gramática, 
literatura, lexicografía, dialectología, normativa, fonética... 
 
En sus dos tomos de Gramática castellana escrita en colaboración con Pedro Henríquez 
Ureña produjeron una verdadera revolución copernicana, enarbolando y perfeccionando 
las banderas de Andrés Bello: el pronombre, el género gramatical y las clases de palabras 
como clases funcionales. En el prólogo al primer tomo de su Gramática castellana fijan 
con claridad su filiación. 
 
Creador de la Biblioteca de Dialectología y de la Revista de Filología Hispánica, no sólo 
se ocupó de la lingüística teórica sino también de su aplicación a la didáctica de la 
Lengua, en los programas de Castellano y Literatura elaborados en 1935 por una 
comisión de notables especialistas, del más alto nivel (Amado Alonso, Pedro Henríquez 
Ureña y Gregorio Halperin, entre otros). 
 
En cuanto a la literatura le dio un vigoroso impulso a los estudios estilísticos, precursores 
de algunas de las concepciones  que caracterizaron a la doctrina lingüística argentina de 
base estructuralista en sus planteos iniciales. 
 
Formó varias generaciones de docentes argentinos que siempre han expresado su 
agradecimiento por los valores lingüísticos, éticos, y cívicos que él supo inculcarles. 
 
Nació en Lerín, España. En 1946 tuvo que abandonar nuestro país y se instaló con su 
familia en los Estados Unidos, donde enseñó en la Universidad de Harvard. Allí murió en 
1952. 
 
La Argentina no lo olvidó jamás. Sus discípulos formaron escuela, y siguen espigando en 
sus obras, fuente inagotable para las investigaciones lingüísticas y literarias. Por el mismo 
camino continúan los discípulos de sus discípulos. 
 
Adhesiones y auspicios en su homenaje, numerosísimos, exaltan las múltiples facetas de 
la capacidad creadora de Alonso. Hasta hoy sus planteos siguen ofreciendo rumbos y 
enfrentan problemas que no pueden ser abandonados. 
 
Confiamos en que durante este año, las instituciones que tanto le deben asuman ese 
compromiso ineludible. 
 


